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Por qué dejarse atrapar por Breaking Bad -4 PLATOS 






B﻿reaking Bad
PROPUESTA:
Patata rellena de cochinita pibil y pico de gallo
Taco de pollo y guacamole
Tacos de alitas tex mex
Taco de tinga de setas con chipotle

Cuando vemos Breaking Bad, contemplamos un noir contemporáneo que, por su
calidad narrativa, está llamado a convertirse en un clásico. Así que apostamos por
él, sabiendo que el paso del tiempo no hará sino reforzar el lugar importante que la
serie posee ya en la historia del audiovisual.
El arranque es simple, poderoso y anclado en una realidad inquietante. La trama
se desarrolla en Estados Unidos. A Walter White, profesor de química en una
escuela secundaria, le diagnostican cáncer de pulmón. El tratamiento de la
enfermedad cuesta decenas de miles de dólares. Walter no quiere que su familia,
en cuyo seno va a nacer un segundo hijo, quede arruinada de por vida. Así que
decide fabricar metanfetamina para costear la terapia y dejar algo de dinero a su
familia en caso de fallecimiento. Le acompañará en esa aventura, que se
transforma en periplo vital, un antiguo alumno, Jesse Pinkman, que se convierte en
socio de aventuras (muchas) y de desventuras (todavía más).
Es muy posible que todos seamos potenciales Walter White. Ya no solo porque a
quien fabrica metanfetamina se le llama cocinero y al acto de hacerla, cocinar. Sino
porque, probablemente, si tuviéramos que sumergirnos en el mundo del hampa lo
haríamos como él: de forma dubitativa y patosa. Y si pudiéramos sobrevivir en él,
lo haríamos – como sucede al protagonista- a costa de perder lo más profundo: los
ideales, los valores, la estabilidad emocional… y las personas queridas.

Nos gusta Breaking Bad porque posee un poso de realidad que la traspasa desde
el primer hasta el último fotograma. No hay héroes que caminan impertérritos
mientras todo explota detrás suyo. No hay persecuciones espectaculares. No hay
un happy end que sería reconfortante. Tampoco lo necesitamos, porque a pesar de
todo, empatizamos con White, con Pinkman y con los suyos. Hay una sociedad en
tensión y con múltiples contradicciones. Hay vidas y casas más o menos cómodas
en medio del desierto. Hay destellos de afecto y felicidad entre incomprensión y
desapego. Y hay, como en todos nosotros, lo mejor y lo peor, todo junto, en
constante pugna.



La cocina en Breaking Bad.

La vida cotidiana del individuo y de una sociedad pasa, entre otros ámbitos, por lo
que come y cómo y dónde lo hace.
La historia adquiere una dimensión propia al situarse en Nuevo México.
Alburquerque, lugar en el que se desarrolla la trama, es la ciudad más poblada del
estado y toma su nombre del municipio homónimo de la provincia de Badajoz.
Otras ciudades: Las Lunas, Belén, Socorro, Santa Rosa, Santa Fé, hablan a las
claras de la influencia española de un tiempo y mexicana en la actualidad. Así, la
gastronomía de corte mexicano ha ido evolucionando para satisfacer el gusto de
los estadounidenses. Y en la misma dirección, pero en sentido contrario, los platos
más típicamente norteamericanos se han ido fusionando con ingredientes y gustos
mexicanos, fruto de la cercanía, el intercambio y la constante inmigración. 
Desde la dieta de Jesse Pinkman para unos cuantos días en el desierto, basada en
Doritos y chucherías varias, hasta la sorprendente alusión a Thomas Keller y a su
triestrellado restaurante Per se en el último capítulo, los momentos gastronómicos
atraviesan la historia, haciéndola creíble y cotidiana. El ritual del desayuno de
huevos revueltos y bacon de White en cada cumpleaños. La meticulosidad al
prepararse el almuerzo: el muy estadounidense sándwich de crema de cacahuete y
jalea de uva, siempre sin la corteza. La centralidad en la historia del dueño de una
cadena de comida rápida como KFC pero a la mexicana: Pollos Hermanos. La
sopa de pescado chilena que Gustavo Fring, dueño de Pollos Hermanos, cocina en
dos importantes reuniones. Las barbacoas familiares, la cerveza artesana y los
cocteles Margarita de Hank, cuñado de Walter White y agente de la DEA. El vino
de Napa, cuyo solo consumo marca diferencias sociales, económicas y culturales
en la sociedad del sur de Estados Unidos. El helado de cacahuete o caramelo
salado que el secuestrador de Jesse ofrece a éste, en pleno cautiverio. O el café,
meticulosamente preparado por el ayudante de laboratorio Gale Boetticher, en su
primer encuentro con White. Granos de Sumatra, infusionados con un vacío leve,
para llegar no más de 92ºC, obteniendo así todo el aroma y evitando el exceso de
taninos. Todo lo gastronómico hace más cercana y creíble la historia.

Gustavo Fring, mientras prepara paila marina para cenar con Walter White.

-Siempre me admira cómo se conectan los sentidos con la memoria. Este estofado
es solo una amalgama de ingredientes. Por separado estos ingredientes no me
recuerdan a nada, o bueno, no demasiado. Pero con esta precisa combinación el
olor de este plato de inmediato me devuelve a mi infancia. ¿Cómo es posible?
-Básicamente eso sucede en el hipocampo, donde se forman las conexiones
neuronales. Los sentidos hacen que las neuronas expresen señales que vuelven
atrás a la misma parte del cerebro que antes, donde está la memoria. Es algo
llamado memoria relacional. Bueno, no me haga caso. Mi biología está oxidada.


